
N.ª S.ª de Guadalupe Mínimas
Domingo 6 II DESPUÉS DE PENTECOSTÉS

2ª Clase
06:15 Misa rezada
09:00, Misa Rezada, 11:00: Misa
Cantada y procesion,
19:00 Misa Rezada.

08:00 Misa Cantada

Lunes 7 DE LA FERIA

4ª Clase
19:00 Misa Rezada 07:30 Misa Rezada

Martes 8 DE LA FERIA

4ª Clase
19:00 Misa Rezada 07:30 Misa Rezada

Miércoles 9 DE LA FERIA

4ª Clase

Santos Primo y Feliciano, Mr.

19:00 Misa Rezada 07:30 Misa Rezada

Jueves 10 SANTA MARGARITA DE ESCOCIA,
REINA Y VIUDA

3ª Clase

19:00 Misa Rezada 07:30 Misa Rezada

Viernes 11 SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS
1ª Clase

19:00 Misa Cantada y Hora Santa 07:30 Misa cantada

Sábado 12 SAN JUAN DE SAHAGÚN, CF.

3ª Clase

Santos Basílides, Cirino, Navor y
Nazario, Mrs.

16:45 Catecismo
19:00 Misa Rezada

07:30 Misa Rezada

Domingo 13 III DESPUÉS DE PENTECOSTÉS
2ª Clas

09:00, Misa Rezada 11:00, Misa
Cantada
19:00 Misa Rezada.

08:00 Misa Cantada

Lunes 14 SAN BASILIO EL GRANDE, OB. Y DR.

3ª Clase
19:00 Misa Rezada 07:30 Misa Rezada

Martes 15 DE LA FERIA

4ª Clase

Santo Vito, Modesto y Crescencia, Mrs.

19:00 Misa Rezada 07:30 Misa Rezada

Miércoles 16 DE LA FERIA.

4ª Clase
19:00 Misa Rezada 07:30 Misa Rezada

Jueves 17 SAN GREGORIOBARBARIGO, OB. Y CF.

3ª Clase
19:00 Misa Rezada 07:30 Misa Rezada

Viernes 18 SAN EFRÉN, DIÁCONO Y DR.

3ª Clase

Santos Marcos y Marceliano, Mrs.

19:00 Misa Rezada 07:30 Misa Rezada

Sábado 19 SANTA JULIANA DE FALCONERI, VR.

3ª Clase

Santos Gervasio y Protacio, Mrs.

16:45 Catecismo
19:00 Misa Rezada

07:30 Misa rezada

Domingo 20 IV DESPUÉS DE PENTECOSTÉS
2ª Clase

09:00, Misa Rezada; 11:00, Misa
Cantada, 19:00 Misa Rezada

08:00 Misa Cantada

Semanas del 06 al 20 de Junio de 2021

Seamos
Católicos

Nº 606 - 2021

¿María realmente está relacionada
con los católicos en la Sagrada
Comunión? ¿María desempeña un
papel activo en la Iglesia Militante?

San Cirilo de
Alejandría, el
gran defensor
del Concilio de
Éfeso,
responde “Por
ti (María) los
apóstoles
predicaron a
las naciones
la doctrina
de la
salvación;
por ti la Santa Cruz es celebrada y
adorada en todo el mundo; por ti los
demonios son puestos en fuga y el
hombre es llamado al Cielo; por ti
toda criatura sujeta a las ataduras
de la idolatría ha sido llevada al
conocimiento de la verdad; por ti los
fieles han sido llevados al Santo
Bautismo y se han fundado iglesias en
todas las naciones.”

San Cirilo continúa explicando que Ella
“mantuvo la fe firme, intacta y
fructífera entre el pueblo”. Gracias a
su impulso, los hombres santos y
apostólicos se levantaron para rechazar
los esfuerzos de los herejes, y fue su

intercesión la que sacó al pueblo de la
indiferencia a resistir la herejía.

Lo que era cierto en la Edad de la Fe,
cuando la Iglesia derrotó las grandes

herejías, es
cierto hoy.
Cuando la
Iglesia se reúne
en torno a Cristo
en la Misa,
María reza por
cada uno de
sus miembros,
para que
reciban la
gracia de
recibir a Jesús,

y de esa gracia, la voluntad y el valor de
seguirlo. Y esto lo hace continuamente,
y por cada alma.

Puede ser difícil para la mente
comprender una maternidad tan
universal y a la vez tan personal.

Pero María no es una burócrata que
sella automáticamente una pila
interminable de papeles de gracia, sin
tener una idea real de su contenido.
Ella conoce y piensa en cada uno de
sus muchos hijos, tanto como
cualquier madre de la tierra que
reúne a sus hijos en sus rodillas.
Aunque no podamos entenderlo del
todo, podemos constatar fácilmente que

Nuestra Señora del Santísimo Sacramento



la gloria del cielo supera la gracia en la
tierra. Ahora bien, la gracia de María en
la tierra fue estar al pie de la Cruz,
como Madre activa e inteligente del
Redentor y de los redimidos.

Por lo tanto, su
gloria en el cielo
corresponde a
esta posición
única. En esta
gloria, que
supera a la de
todos los santos
juntos, María ve
a las almas tal
como son ante
Dios.

En el Cielo, su tierna compasión
maternal se ejerce en plenitud y
perfección hacia cada uno de nosotros.
Nunca nuestra Madre es más maternal
que en la gloria eterna, en el seno de la
Santísima Trinidad, donde habita, actúa
y se entrega.

¿Y qué nos da, esta Madre inefable?
En primer lugar, nos prepara para
recibir a Jesús, ennoblece nuestro
corazón con sus virtudes y lo hace
como el suyo: inmaculado. Porque es a
través de su oración en el seno de esta
gloria divina que recibimos las gracias
que necesitamos para ser dignos de la
comunión con Jesús-Hostia.

Y en segundo lugar, nos da a Jesús
mismo por medio de las manos del
sacerdote. Así, nadie puede recibir
dignamente a Jesús sin la Virgen del
Santísimo Sacramento.

Después del dogma de la Santísima
Trinidad, está el de la Encarnación de
Jesús, que el Espíritu Santo nos
recuerda, haciéndonos celebrar, junto
con la Iglesia, el Sacramento por
excelencia que, resumiendo toda la vida

del Salvador, da a Dios una gloria
infinita y aplica a las almas, de todas los
tiempos, los frutos de la Redención.

Fue sobre la Cruz que Jesús nos salvó, y
la Eucaristía,
instituida la
víspera de la
Pasión de Cristo,
permaneció como
su memorial. El
altar es una
extensión del
Calvario. Ahí,
Jesús está en
estado de víctima,
porque las
palabras de la
doble

consagración manifiestan la separación
del Cuerpo y la Sangre, ésta última
fluyendo en abundancia durante la
Pasión, hasta la perforación del Sagrado
Corazón por la lanza del centurión. Es
Cristo Inmolado quien se ofrece a la
divina majestad.

En la Misa, el Salvador actúa en la
persona de su ministro, el sacerdote,
ofreciendo de manera incruenta el
único Sacrificio redentor para continuar
distribuyendo los frutos. La Eucarístía
fue instituida en forma de alimento,
para que pudiéramos unirnos a la
víctima del Calvario: "Quien come mi
carne y bebe mi sangre tiene vida
eterna" (Jn 6, 54).

La santa hostia es "el trigo que alimenta
nuestras almas", como lo dice la Santa
Liturgia. Y así como Cristo, muerto y
resucitado, recibió la vida eterna del
Padre, así los cristianos participan de
esta vida eterna uniéndose a Jesús
mediante este augusto sacramento. La
posesión anticipada de la vida divina
sobre la tierra a través de la Eucaristía
es la garantía y el comienzo de lo que
disfrutaremos plenamente en el cielo:
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"El mismo pan de los ángeles que ahora
comemos bajo los sagrados velos, dice
el Concilio de Trento, lo comeremos en
el cielo sin más velos."

La misa es la cumbre del culto de la
Iglesia. La Santa Misa es el acto de
religión más
perfecto, y la
comunión es el
medio
establecido por
Nuestro Señor
para participar
plenamente de
su acción
salvadora. Que
nuestra devoción
hacia el Cuerpo y
la Sangre del
Salvador nos
obtenga los frutos de la Redención que
Él obtuvo para nosotros sobre la Cruz.
(Fr Lawrence Lew)

¿Por qué nuestro Señor eligió también
los elementos de pan y vino? Como
sabemos, es una comparación que se
suele hacer pero que necesitamos
recordar. El pan es el producto de
granos que se muelen juntos,
triturados y unidos. Para hacer el pan,
hay que moler y unir los diferentes
granos de tal modo que no formen

sino una sola masa y que no sean sino
un pan. El pan eucarístico es
precisamente esa imagen de la unión
de todos los fieles, en la medida en
que las especies del pan son el
resultado de la unión de los granos
de trigo. Lo mismo ocurre con el vino:

hay que unir
todos los granos
del racimo para
producir vino.
Nuestro Señor
quiso, pues,
elegir estos
elementos para
mostrarnos que
tenemos que
estar unidos
para
transformarnos
en Él. Si no

tenemos la caridad y no estamos
unidos entre nosotros, nuestro
Señor no podrá estar eficazmente
en nosotros; no, no puede ser.
Nuestro Señor Jesucristo no puede
entrar en un alma que no tiene la
caridad. Por consiguiente,
mantengamos siempre nuestras almas
en los sentimientos de caridad.

Monseñor Lefebvre - La vida espiritual pag.
374.
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